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opinión

SEGURIDAD EN DARIÉN.

Los militaristas necesitan una ‘guerra’
I. Roberto Eisenmann, Jr.

P
anamá es un país que con
un consenso de todas –sí,
todas– sus fuerzas políticas
cambió su Constitución,

eliminó su ejército y se declaró –por
Constitución– país desmilitarizado y
n e u t ra l .

Sin embargo, aun cuando la
mayoría de los militares aceptaron
que había fenecido su profesión y se
dedicaron a estudiar y a integrarse
a la vida civil, hay otros que añoran
el país de la gorilera y sienten que la
democracia es solo un paréntesis
tonto entre dictaduras militares.
Éstos sueñan con una frontera
darienita en “guerra”, que justifique
su resurgimiento, porque solo los
gorilas pueden “combatir al
enemigo y proteger las fronteras de

la patria”. La respuesta a esta
tontería se logra observando la
“victoria” del ejército colombiano y
sus aliados norteamericanos que
tienen 40 años de combatir –con
todos los novedosos juguetes de
guerra– a la guerrilla… sin poder
lograr una contundente victoria
militar, aun cuando logran golpes
como la reciente muerte de Reyes…
y eso que la guerrilla ya está to-
talmente ausente de una ideología
inspiradora y está dedicada a la
criminalidad de la droga, el terro-
rismo y al infame negocio del
secuestro de inocentes, lo que le ha
producido el rechazo manifiesto de
la mayoría absoluta de su pueblo.

Así las cosas, nuestra frontera
darienita se protege con presencia
policial (mayormente indígena, no
gorilera), mucha inteligencia eficaz

y una política clara de no favorecer
–bajo ningún concepto– a los de la
guerrilla, pero tampoco buscar
pleitos con ellos para “traernos para
acá la guerra colombiana”. El
ejemplo de lo ocurrido en la
frontera ecuatoriana es claro.

No conozco al estudiante Michel
Facundo Clua del Rivero, pero su
artículo en La Prensa este 28 de
febrero describe con exactitud su
vivencia en Darién, algo que es
importante conocer para confirmar
lo que digo en este escrito.

Unos guerrilleros al garete en una
lanchita “pipiripau”, sin actitud
agresiva, no eran para que nuestros
gorilas buscaran pleito con ellos
produciendo heridos y presos… y
amenazas de las FARC, aun cuando
nuestro presidente dice que “no hay
certeza de la veracidad del comu-

nicado”. … y, ¿cómo producimos
certeza? ... ¿llamamos por teléfono
al celular de Tiro Fijo? Ahora
tenemos un lío encima por no usar
el cacumen en el momento preciso.
Lío para los que somos civilistas;
para los gorilas de la Unidad de
Fronteras hay fiesta porque sonaron
tiros y hay amenazas de “guerra”.
Esto permite justificar crear el
Servicio Nacional de Fronteras y
para unir las fuerzas navales y
aéreas en una sola institución
militar llamada Servicio Nacional
Aeronaval, novedosos nombres
para crear el nuevo ejército sin
–según ellos– violar la Constitución.
Además, permite pedirle más
juguetes de guerra a los norteame-
ricanos, más entrenamientos de
panameños en la Escuela de las
Américas, más justificación para

nuestra entrada a la Junta Intera-
mericana de Defensa, más justifi-
cación para el concepto de obedien-
cia debida en el reglamento del SPI,
más justificación para las operacio-
nes militares Panamax junto con to-
da la gorilera del continente “para
defender el Canal”, que todo el
mundo (principalmente el Pentágo-
no) acepta que es militarmente
inde fendible.

En fin, Darién y el último inciden-
te provocado es la perfecta excusa
para violar la Constitución e iniciar
un nuevo camino hacia el milita-
rismo y dar nacimiento al próximo
Noriega, en un increíble chocarse
con el mismo tronco otra vez.

Civilistas de mi tierra … ¡alerta!

EL CONTROL DE LAS MASAS.

Ataques a las creencias religiosas
Fernando Sucre Míguez

E
s cada vez más común que
en todas partes del planeta
se venga desarrollando una
campaña sistemática y

constante en contra de las creencias
espirituales del ser humano y muy
especialmente de las creencias reli-
giosas. Ello se debe en gran medida
a la multiplicidad de descubrimien-
tos que los científicos han hecho y
que permiten despejar dudas,
afirmaciones y hasta supersticiones
que el hombre mantenía sobre los
distintos aspectos del universo. Si
bien es cierto que lo que se consi-
deró imposible e inalcanzable es hoy
una realidad, que los primeros
descubrimientos importantes fueron
considerados actos de hechicería y
que la religión fue un obstáculo para
el avance científico, no es menos
cierto que el principio de todo no ha
podido ser explicado por ser huma-
no alguno, solo por las meras
definiciones técnicas que se vierten.

Es más fácil controlar a las masas
que no creen en nada, que a las que
respetan a un dios, aunque sea in-
visible. Los ataques que se le hacen
a las creencias religiosas, sea cual
sea la religión, no provienen de
otras religiones, sino de los no cre-
yentes, que consideran al ser hu-
mano como invencible, inescrutable
y superior a cualquier organismo
viviente, y que necesitan confundir-
nos para penetrar mejor en

nuestras mentes y nuestras vidas, a
través de un temor constante hacia
situaciones que no existen. Atribu-
yen hechos catastróficos a castigos
divinos o guerras religiosas para
que perdamos la fe propia u
odiemos a otras religiones, pues es
más fácil causarle temor al ser hu-
mano, que alegría; es más fácil
preocuparlo que hacerle reír. Les
resulta sencillo hacernos creer que
otra religión nos odia, que hacernos
entender que las creencias de una
religión en nada afectan nuestras
creencias propias. Al final se trata
de inducirnos para que penetremos
en un carril que, en el nombre del
consumismo amoral, solo beneficia
económicamente a pocos, tirando a
la mayoría a una ignorancia que les
permita controlarnos.

Observen, por ejemplo, los noti-
cieros de cualquier canal, las
principales informaciones tocan ac-
tos de violencia o guerra, cuando la
realidad es otra. Las buenas noti-
cias son más que las malas, pero no
venden y no influyen, porque
hemos sido guiados para estar pen-
dientes de la fatalidad con un solo
fin: el que tengamos miedo, perda-
mos la fe en Dios y mantengamos
una ignorancia sobre las realidades.

Ahora bien, voy a darme a la tarea
de analizar varios de los argumen-
tos que utilizan los que adversan a
la religión católica, única que
conozco bien, para que aquellos que
la profesan sepan cómo defenderla.

Primero, es cierto e innegable que
la religión católica ha cometido
errores a lo largo de su existencia,
como la Inquisición, el cobro de in-
dulgencias, la creación de ejércitos
guerreros y la forma violenta como
se impuso en América, entre otros.
Pero no es menos cierto que la
Iglesia está constituida por hom-
bres y, como tal, somos imperfectos
y pecadores. ¿Es acaso el sacerdote
o el creyente, por solo serlo, un san-
to? ¿Se convierte en divino aquel
que profesa una religión o es un ser
humano común y corriente capaz
de pecar, ser tentado y fallar? Sin
embargo, como creyentes de
cualquier religión buscamos la
perfección y el cumplimiento de sus
dogmas.

Una de las acusaciones constantes
que recibimos es que la religión ca-
tólica es politeísta, porque creemos
en la trinidad, en la virgen y en los
santos. La verdad es que nuestra re-
ligión es monoteísta, pues creemos
en un solo Dios. Los otros son seres
espiritualmente superiores a noso-
tros que utilizamos como mecanis-
mos para llegar al supremo.

En Panamá se nos acusó de querer
imponernos, inclusive a nivel cons-
titucional, argumentando que al
hacerlo no se toma en considera-
ción al resto de las religiones. Ob-
sérvese que lo primero que buscan
los que plantean esa teoría es po-
nernos en conflicto con otras
religiones. Pero al margen de eso,

debo indicarles que si nos remon-
tamos a los inicios de nuestra
República, el tema religioso no fue
incluido en el acta de independen-
cia y que fue una decisión de nues-
tros constituyentes, a todo lo largo
de la historia del país, incluir en
cada una de las constituciones y sus
reformas el reconocimiento a la re-
ligión católica como la principal de
los panameños. Son estos legislado-
res quienes representan a un pue-
blo, por ende, no ha sido una mera
situación antojadiza de un grupo.

Los opositores al catolicismo afir-
man que quienes lo profesamos lo
hacemos, porque nuestros padres
nos lo inculcaron, en muchos casos,
de forma obligada. A ellos les res-
pondo que en el catolicismo hay va-
rios pasos a seguir que buscan rea-
firmar lo que cada uno de los seres
anhela hacer. Primero viene el bau-
tizo, allí los padres sí toman una
decisión por nosotros, pues a esa
edad no estamos en capacidad de
discernir nada. Después viene la
primera comunión y todavía es la
voluntad de nuestros padres la que
prima. Finalmente, viene la confir-
mación que es cuando en determi-
nada edad se le cuestiona al ser hu-
mano si desea continuar por el
camino que nuestros padres esco-
gieron. Por supuesto habrá quien
diga que inclusive en ese instante
todavía existe presión de los padres
frente a los acontecimientos perso-
nales, pero ello no es eterno y mi

camino lo puedo variar en cualquier
momento de mi existencia, ¿o es
que acaso el libre albedrío no se
aplica para los cristianos?

Los mayores adversarios son aque-
llos que ponen en duda los Evan-
gelios de la Biblia. Aquí debo ad-
mitir que ellos han manejado la
situación con mucha astucia y la
Iglesia ha fallado en defenderse, de
forma contundente, de las acusacio-
nes. Por ejemplo, cuando se cues-
tionan ciertos hechos de la Biblia la
Iglesia contesta que no se debe to-
mar la escritura literalmente, sino
que se debe hacer una interpreta-
ción de los acontecimientos, pero
cuando se habla de otros escritos de
la Biblia, entonces dice la Iglesia
que allí se debe entender tal y como
está expresado. Ahora bien, para
que estemos claros, el cristianismo
no consiste en tener fe en la historia
de Jesús, es una filosofía de vida y
preceptos para conocer cómo llevar
nuestras vidas y las relaciones con
otros seres humanos.

Sumergidos en la ignorancia reli-
giosa nos vencerán los enemigos
que quieren mantenernos en la
oscuridad. Créanme, las supuestas
diferencias existentes entre los
católicos y los seguidores de otras
religiones no son tales. Eso es de lo
que precisamente nos quieren
c o nv e n c e r.

HACE 25 AÑOS
La junta militar de gobierno de Argentina anunció
la apertura a un proceso de democratización, con la
convocatoria a elecciones generales y el traspaso del
poder a los civiles.


